Carta Abierta del vicerrector D. Ignacio Olmeda.

Queridas compañeras y compañeros: 

Como sabéis, el pasado 18 de febrero la Junta de Gobierno acordó, entre otros temas, los porcentajes de representación de los distintos colectivos en el próximo Claustro constituyente. Como también conocéis, dichos porcentajes han modificado de manera sustancial la participación de algunos colectivos. En particular, el colectivo de Estudiantes resultó particularmente perjudicado, pues ha visto reducida su representación en un tercio. 

A mi juicio, y con el máximo respecto a una Junta de Gobierno de la que soy miembro, dicha decisión no ayuda a conseguir el objetivo común de construir una Universidad de calidad, abierta y útil a la Sociedad. Aún más, considero que la mayoría de los asistentes a dicha Junta de Gobierno se vieron sorprendidos por un resultado que no esperaban y que surgió de un complicado sistema de votación de propuestas. Prueba de ello es que algunos asistentes, que apoyaban una reducción moderada en el porcentaje de representación estudiantil, manifestaron inmediatamente su sorpresa por que su propuesta de partida, sujeta a la dinámica habitual de negociación, fuera la definitivamente adoptada.

Como he dicho, mi obligación y deseo es aceptar la decisión adoptada por la Junta de Gobierno pero creo tener el derecho, también democrático, a manifestar mi opinión contraria. Mis argumentos no se basan únicamente en la pérdida de representación del sector estudiantil (por ejemplo, tampoco entiendo la escasa representación de los Catedráticos de Universidad y de los Profesores Asociados, por mencionar sólo dos aspectos), pero sí considero que éste es el punto más importante por lo que puede indicar de nuestro predecible futuro.

En primer lugar, y en contra de lo que algunos quieren hacernos creer, nuestra Universidad no está bipolarizada entre dos extremos irreconciliables. Ese supuesto maniqueísmo sería más bien propio de una Universidad en la que, de manera generalizada, primaran intereses sectarios derivados de la incapacidad de sentirse docentes o investigadores útiles a la Sociedad. No creo que éste sea el caso y, por tanto, tampoco creo lógico que las decisiones de consenso sean imposibles. 

En segundo lugar, el colectivo de Estudiantes en nuestra Universidad, a través de sus representantes, siempre se ha comportado de manera extraordinariamente responsable en la consecución de objetivos comunes. Sus representantes en los órganos de gobierno, no lo olvidemos, surgen de un proceso democrático muy activo realizado en el colectivo más numeroso de nuestra Universidad y que recoge sensibilidades y opiniones muy diferentes. A lo largo de los años, los representantes estudiantiles han mostrado niveles de preparación, dedicación y solidaridad ejemplares que han permitido, de manera fundamental, conseguir que la Universidad de Alcalá sea una mejor Universidad. 

En tercer lugar, el nivel de calidad docente y de servicios que demos a nuestros Estudiantes será la medida de nuestro nivel de éxito o fracaso ante la Sociedad. Por desgracia, la Universidad española no cuenta con mecanismos eficaces de incentivos para primar a los buenos profesionales ni de control y sanción para penalizar a los malos, por lo que cualquier solución interna que favorezca estos extremos (por ejemplo, la participación de los Estudiantes en la mejora de la calidad docente) debe ser bien recibida. Ellos son los administrados y cualquier Administración que no admita su participación activa es un mala Administración. 

Por último, si de algo nos sentimos satisfechos los profesores universitarios, es de la posibilidad de estar en contacto con nuevas ideas y fuerzas que aportan nuestros estudiantes e investigadores más jóvenes. Mantener la representación de los mismos en nuestros órganos de gobierno es mantener la frescura que debe caracterizar a una Universidad abierta así como obligarnos al cumplimiento de los fines que nos demanda  la Sociedad.

Estos son, entre otros, mis argumentos en defensa de una futura mayor participación de los Estudiantes en los órganos de gobierno de nuestra Universidad; pueden ser interpretados como un “requisito” inherente a mi cargo como Vicerrector de Estudiantes o pueden ser interpretados como la posición de un universitario deseoso de que encontremos un lugar común. En todo caso, gracias por vuestro tiempo.
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